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EL ATRACTIVO TREN FANTASMA DEL SR. DIÁBOLO.
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El parque de diversiones había aparecido sin avisar, de la noche a la mañana. El Campo Potter había pasado de ser un amplio y vacío espacio verde a un vertiginoso caleidoscopio de colores; las atracciones se erigían y los juegos se armaban. Alfie Jones miraba la construcción desde su ventana con doce años de entusiasmo y pensó que tal vez este sábado sería más divertido de lo que esperaba. Bajó corriendo las escaleras y se dirigió a la cocina.

“¿Podemos ir al parque hoy?” Preguntó mientras se sentaba y tomaba un sorbo de su jugo de naranja.

“¿Qué parque?” Dijo su papá mientras asomaba su cabeza por sobre el periódico.

“¿No lo viste?” Dijo su mamá mientras ponía los cereales frente a él.

“No, la verdad que no.” 

“Está en el Campo Potter papá,” dijo Alfie exaltado. “¿Podemos ir?” Los padres intercambiaron miradas, y luego la madre dio la buena noticia.

“Si, por supuesto. Termina tu desayuno, ve a vestirte, y vamos.”

“¡Sí!” Dijo Alfie y empezó a devorarse el cereal, derramando leche por su barbilla.

“Despacito, o te caerá mal.”

“Perdón,” dijo Alfie, no queriendo que sus padres se enojen.

“¿Le puedo preguntar a Tommy si quiere venir?”

“Por supuesto, de todas formas, ese niño pasa el mismo tiempo aquí que en su casa.” Dijo el padre guiñándole un ojo.

“Gracias, papá.”

“No te emociones tanto todavía, asegúrate de que le pida permiso a su madre primero.”

“Lo haré.”

Alfie comió lo que quedaba de desayuno tan rápido como pudo para no meterse en problemas, luego se vistió y esperó mientras su padre y madre se preparaban. La madre de Tommy había dicho que podía ir, y llegó en aproximadamente treinta minutos.

Habían sido amigos por tres años. Tommy tenía 14 y ya era alto para su edad. Esperaba incómodo por Alfie y sus padres, y después de un rato se fueron al parque.
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Llegaron temprano, pero ya se estaba llenando de curiosos. El clima estaba pesado y se sentía el aroma a panchos y hamburguesas. Los cuatro se quedaron parados en la entrada, mirando todas las atracciones y puestos.

“¿Podemos ir con Tommy a ver?”

“Pueden ir, pero tengan cuidado. Y no se vayan del parque sin nosotros.” Dijo el padre de Alfie.

“Gracias, papá.”

Los dos niños se alejaron, mirando los juegos y pronto desaparecieron entre la multitud que crecía cada vez más.

La madre de Alfie tomó del brazo a su esposo y se reposó sobre su hombro.

“Bueno, Dean, parece que sólo seremos tú y yo.”

“Si, así parece.” Respondió y no dejaba de observar los juegos y puestos a su alrededor.

“¿Qué sucede?”

“No lo sé, hay algo raro en este lugar.”

“Estos tipos de parques fueron diseñados para ser extraños, es por eso que los niños los adoran.”

“No, no me refiero a eso, Yo...no sé.”

“¿Te sientes bien?” Preguntó mientras una madre pasaba a su lado con un bebé llorando a gritos en sus brazos.

“Estoy bien, Sally. De verdad. Creo que simplemente tengo algunos problemas con este tipo de lugar, sólo eso. Siempre me resultaron tenebrosos.”

Ella sonrió y lo arrastró del brazo.

“Vamos, dejaré que me ganes uno o dos premios y recién ahí te convencerás de que no hay nada de qué preocuparse.”

Sonrió y dejó ir cualquier incomodidad que hubiese en él. La pareja caminaba del brazo. Los puestos se veían viejos, decorados con adornos rojos y azules, con luces titilantes en sus bordes. Había una máquina para probar la fuerza, una estructura en forma de torre de color roja con una campana en lo alto. La pareja observaba mientras un hombre obeso, en pantalones cortos, probaba su suerte, pero no estuvo ni cerca de hacer sonar la campana. 

“Qué bueno, no había visto una de esas en años,” dijo Dean mientras miraba a otro probar su suerte.

“La mayoría de los lugares no son tan tradicionales como éste. Tienen videos juegos y emocionantes atracciones pero éste parece ser un parque a la antigua.”

Dean asintió. Su esposa tenía toda la razón. 

A pesar de ser el año dos mil trece, este lugar parecía haber salido de los años cincuenta. Observó a las otras familias, quienes, a pesar de todo, parecían estar divirtiéndose. Dean se convenció de que estaba comportándose como un tonto, y entendió que si el parque estaba dirigido por una familia, seguiría conservando las mismas viejas atracciones y juegos. Dean le había ganado a Sally un conejo de peluche gigante en el juego de atrapar patos, y ya se había olvidado de su malestar. Ya habían paseado por las atracciones y estaban a punto de probar su suerte en el puesto en el que disparas a patos cuando los dos niños corrieron hacia ellos.

“¡Papá, papá!” gritó Alfie mientras se zambullía entre las familias que estaban en su camino.

Un arrebato de miedo corrió a través de Dean, y se olvidó de todos los juegos para acudir a su hijo.

“¿Qué sucede? ¿Cuál es el problema?” preguntó.

Una nube de incertidumbre pasó sobre el rostro de su hijo.

“Nada, sólo quería pregúntate si podíamos subirnos al tren fantasma.”

Dean se relajó, y esperaba que nadie haya notado su reacción exagerada, aunque al mirar a Sally se dio cuenta de lo contrario.

“Por supuesto.” Dijo, tratando de relajarse un poco más. “Puedes ir.”

“No podemos, el hombre a cargo nos dijo que es demasiado tenebrosa para los niños. Los adultos deben ir con ellos.”

“Probablemente te estaba haciendo una broma, Alfie,” dijo Sally mientras apretaba el conejo de peluche bajo su brazo. “Es sólo para que te emociones más y tengas más ganas de subir.”

“No, lo decía en serio. Dijo que es el mejor y más tenebroso tren fantasma del mundo. Deberían verlo.”

“Bueno. Cálmate.” Dijo Dean, tratando de mostrar que su molestia se había ido, aunque no era cierto. “Vayamos y conozcamos el más aterrador tren fantasma del mundo.”

“Gracias, papá,” dijo Alfie, y los condujo hacia el lugar.

El tren fantasma estaba en el fondo del parque y era bastante espectacular. El frente estaba decorado con figuras angelicales doradas pero con rostros demoníacos que miraban con enojo a los clientes desde lo alto. La estructura estaba adornada con letras parpadeantes rojas que decían El Tren del Terror del Sr. Diábolo. El tren parecía tener tres carros, y en la entrada había una horrible cara de payaso, a la cual le faltaba un ojo y además tenía cabello de un horrible color púrpura. Era bastante perturbador, y el tren ingresaba al juego por lo que se suponía era una boca abierta, la cual parecía estar en parte riendo o sonriendo o gritando. Al acercarse, fueron bienvenidos por un hombre flaco y alto, que llevaba puesto un traje de maestro de ceremonias de circo. Sus ojos eran grandes y estaban oscurecidos con maquillaje negro, y su cabello blanco llamaba la atención mientras interactuaba con las personas que pasaban a su lado.

“Buen día, amigos.” Dijo al verlos. “Soy el Sr. Diábolo, y les presento la experiencia más aterrorizante. En ella podrán ver cómo sus peores miedos se hacen realidad y vivirán sus terrores más privados de cerca. Solo aquí, ¡en el tren del terror del Sr. Diábolo!” Movió sus brazos hacia atrás y mostró una gran sonrisa con sus ojos bien abiertos.

“¿Cuánto cuesta?” Preguntó Dean sin interés, y sin darse cuenta, hizo un paso hacia atrás, sólo para alejarse del anfitrión. 

“Oh, es gratis señor.” El sonriente anfitrión respondió. “¡Sólo relájese y diga sí!”

“OK. Entonces digo sí. Vayan, niños.”

Los niños estaban por adelantarse cuando el Sr. Diábolo los detuvo.

“¡Oh no! No pueden ir solos, es demasiado terrorífico para ir sin un adulto.”

“Vamos,” dijo Dean. “No sea así. Deje que suban los chicos. Estoy seguro de que un par de maniquís de plástico y unas luces debajo de sábanas blancas no los dejarán sin dormir.”

El Sr. Diábolo dejó de sonreír, y Dean creyó ver un toque de ira saliendo a la superficie.

“Lo lamento señor, todos los niños deben ir acompañados al menos por un adulto.”

“Está bien.” Dijo Dean. “Iré con ellos.”

Encararon para el tren, y otra vez fueron detenidos por el anfitrión.

“Ahh, creo que no entiende señor. El Sr. Diábolo pide que cada niño esté acompañado por un adulto.” Al decirlo volteó sus ojos hacia la esposa de Dean. “Lindo conejo.” Dijo con un guiño.

“Mire, olvídelo.” Dean saltó, y estaba a punto de irse cuando Tommy habló.

“Está bien, Sr. Jones, no me molesta esperar aquí afuera.”

“¡Vamos, Tommy!” Alfie gritó quejándose, pero Dean notó que Tommy estaba asustado y no quería hacerlo pasar vergüenza.

“Alfie, si él no quiere ir, no tiene por qué hacerlo. Vamos, yo iré contigo.”

Alfie miró enojado a su amigo, quien a cambio se dio vuelta y miró hacia abajo.

“Entonces, ¿son sólo ustedes dos?” Dijo el Sr. Diábolo con su habitual gran sonrisa.

“Sí, sólo nosotros,” dijo Alfie lanzándole otra mirada que mostraba dolor a la aparente traición de su amigo.

“Muy bien.” Dijo el Sr. Diábolo, juntando sus manos en muestra de satisfacción.

“Por favor, deben firmar el descargo de responsabilidad y luego pueden subir al primer carro.”

“¿Descargo de responsabilidad?” Dijo Dean con un resoplido, encontrando todo este proceso y al gran Sr. Diábolo aún más irritante que antes. 

Sin sentirse agraviado, el Sr. Diábolo sacó un papel enrollado de su chaqueta, y se lo entregó a Dean junto con un bolígrafo.

“El descargo claramente dice que usted está subiendo a la atracción bajo su propia voluntad y que ni el Sr. Diábolo ni cualquier otra persona relacionada con él serán responsables por cualquier cosa que le suceda mientras estén en el tren. Por favor firme al pie del documento con su nombre y en nombre del niño.”

Dean negó con su cabeza, hizo un garabato y le entregó el papel de nuevo.

“Ahí tiene. ¿Algo más?”

El Sr. Diábolo chequeó el documento, lo enrolló y lo metió cuidadosamente en su bolsillo.

“Vayan, y aborden el tren, señores.” Dijo el Sr. Diábolo, manteniéndose a un costado e invitándolos al tren.

Alfie se trepó al pequeño carro de madera primero, y Dean trató de acomodarse a su lado, con sus piernas casi a la altura de su barbilla. Mientras estaba sentado esperando, Dean notó que no era en realidad un tren ya que los carros no estaban conectados entre sí. Delante los esperaban dos puertas negras debajo de la horrible cara de payaso las cuales se abrirían apenas comenzara el paseo.

Dean miró a su hijo quien esperaba con muchas ganas y nerviosismo. Dean esperaba que no se hubiera hecho muchas ilusiones dada la gran actuación del Sr. Diábolo, ya que estaba seguro de que sería una gran decepción. Otras dos personas se subieron detrás de ellos, y poco tiempo después, el Sr. Diábolo caminó hacia el frente del tren, le sonrió a Dean, bajó la barra de seguridad y la ajustó delante de ellos.

“Disfruten del paseo, amiguitos, ¡prepárense para ser espantados!”

Presionó un botón, y el tren se sacudió hacia adelante y empezó a moverse hacia el gran y sonriente payaso de un ojo sobre la entrada. Dean miró rápidamente a su mujer, y no podía creer lo hermosa que se veía mientras los saludaba al lado de Tommy bajo el sol matutino. De repente tuvo muchas ganas de salir del tren, seguro de que si no lo hacía, no los volvería a ver, pero también sabía que era estúpido y justo cuando estaba por devolver el saludo, el carro golpeó las puertas y las abrió, y de repente fueron cubiertos por una gran oscuridad.
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Era exactamente como Dean lo esperaba. Música de porquería acompañando un ruidoso tren, mientras pasaba al lado de muñecos de plástico baratos de demonios y vampiros los cuales se movían automáticamente cuando se acercaban. Dieron vuelta alrededor de una especie de monstruo de Frankestein, con luces parpadeantes y movimientos de brazos robóticos, y luego empezó un camino que conducía a dos puertas. La voz pre grabada del Sr. Diábolo hacía eco por todos los rincones del tren fantasma. 

“Y ahora nos moveremos a la sección personalizada de horrores de nuestro paseo. Tengan miedo, ¡tengan mucho miedo!”

Dean negaba con su cabeza, tratando de pensar de qué película el Sr. Diábolo había sacado las líneas “Tengan mucho miedo”, cuando de repente chocaron otro set de puertas y se detuvieron.

“Y aquí, a nuestra izquierda, vemos a la joven Tina Robinson.” La voz del Sr. Diábolo retumbó en los parlantes.

Dean se quedó congelado al escuchar ese nombre; tenía que ser mera coincidencia, pero lamentablemente lo vio. Se iluminó un sector a su izquierda y mostró una escena en una habitación. Los muñecos robóticos habían sido reemplazados con actores en vivo, aunque actores no era la palabra correcta. Dean contemplaba una versión más joven de él, y la chica sentada en la cama era la Tina Robinson que él conocía, la chica que no veía desde la preparatoria. Se le revolvió el estómago y se agarró más fuerte de la barra, sin poder sacar sus ojos de esa escena.

Era una habitación; la habitación de Tina, exactamente igual, hasta en los más pequeños detalles. Tina estaba sentada al pie de la cama, nerviosa y asustada. La versión joven de él se movió hacia ella, y Dean escuchó algo que era imposible- la conversación exacta que habían tenido ese día. Era imposible, lo sabía, pero de todas formas estaba sucediendo delante de sus ojos. Ella diciendo que no quería hacerlo, él presionando su cuerpo junto al de ella y diciéndole que si no lo hacían, alguna de sus amigas lo haría.

Dean miró a su hijo, quien miraba la escena con la boca abierta, sin poder creerlo. Él lo conocía, ya había visto fotos de su papá cuando era joven, y ya se había dado cuenta de que no estaban en un tren cualquiera.

La voz de Diábolo explotó de los parlantes, causando que Dean gritara del susto.

“Tina decía que no, pero Dean sabía lo que era bueno, así que forzó la situación.”

En ese momento, su ser más joven abofeteó a Tina y comenzó a tener relaciones en contra de su voluntad.

“Se salió con la suya, aunque ella no quería hacerlo, él la obligó. Luego, ¿adivinen que pasó?”

La escena se oscureció y la voz de Diábolo se siguió escuchando pero ésta vez, susurraba.

“Pobre Tina, quedó embarazada, pero Dean no quería un hijo, entonces la empujó por las escaleras y lo perdió.”

Un ensangrentado feto apareció gritando a milímetros de la cara de Dean cuando trataba de mirar en la oscuridad, acompañado del grito de Diábolo.

“¡Saluda a tu hijo, papi!”

Dean comenzó a gritar y trató de salir del carro, pero la barra estaba trabada contra sus piernas. La imagen grotesca se esfumó, y el carro siguió su camino mientras Dean miraba perdido en la oscuridad.

“¡Papá! ¿Qué está sucediendo?” Preguntó Alfie, su voz sonaba vacía y muy asustada, Dean no tenía respuesta y esperaba mientras el tren seguía su rumbo en la oscuridad.

“Siguiente parada, a su derecha,” dijo la voz de Diábolo “veremos otro sórdido secretito de Dean. Éste en particular nos lleva al verano de mil novecientos ochenta y dos, cuando, luego de una noche llena de drogas y excesos, las cosas tomaron un rumbo muy muy malo.”

Como pasó anteriormente, el carro se detuvo y la escena se iluminó a su lado. Dean miró por sobre sus hombros, y notó que los otros carros se habían ido por otro camino. Estaban completamente solos. 

La escena era un callejón oscuro. La lluvia caía de un cielo gris, y algunos postes de luz iluminaban muy sutilmente la calle. Dean observaba con atención, cuando otra vez una versión más joven de él apareció bebiendo una lata de cerveza y caminando a los tumbos.

Su equivalente en la actualidad no podía no mirar. Sea lo que sea, esto era más que una simple atracción. Sea lo que sea que estaba mirando, no era sólo un set con actores disfrazados, estaba mirando por una ventana hacia su pasado. Podía sentir el viento en su piel y las ocasionales gotas de lluvia. Podía oler la orina en la tierra y la comida podrida tirada en el callejón. Y como ya sabía lo que venía, no podía permitir que su hijo lo viera.

“Mira para otro lado Alfie, cúbrete los ojos.”

Alfie lo miraba fijo en la penumbra y luego observó con atención la escena que transcurría detrás de su padre.

“Quiero ver.” Susurró.

Dean lo acercó hacia él bruscamente. Le cubrió los ojos con una mano y con la otra cubrió su oreja.

De repente, un terrible dolor le llegó hasta la médula, haciéndolo gritar y soltar a su hijo. Trató de moverse para adelante pero la barra lo contenía firmemente en su lugar. Se retorcía y gritaba mientras su hijo lo miraba.

“No, Dean. El niño tiene que verlo. Se merece saber la verdad.” La castigadora voz del Sr. Diábolo dijo mientras el dolor se aliviaba.

“Por favor, no hace falta que lo vea, fue un error, yo...” Su voz se fue apagando, y luego miró a Alfie.

“Sólo recuerda que no es real. ¿Puedes hacer eso, hijo?”

Alfie asintió, pero Dean alcanzó a ver que no lo sentía. Sus ojos estaban enfocados en el callejón que se veía detrás de su padre. Él quería ver, quería saber lo que estaba por suceder. Sabiendo que no podía detenerlo, Dean se dio vuelta y observó la escena junto a su hijo.

Su versión joven caminaba a los tumbos por el callejón, con su camisa blanca abierta hasta el pecho. Estaba empapado pero parecía no notarlo, ya que iba cantando a los gritos.

Había un viejo vagabundo sentado en la vereda, tratando de protegerse de la lluvia. Ni lo miró al joven borracho. En vez de eso, se escondió más en la oscuridad. Dean pasó a su lado, lo miró de reojo, se detuvo y se dirigió al vagabundo.

“¿Cómo te llamas viejo?” Gritó.

El vagabundo no respondió. Bajó su mirada y se cubrió con su manta mugrienta.

“Oye, te estoy hablando.”

Seguía sin decir una palabra. Dean tomó lo que quedaba de la lata y la lanzó a un costado.

“¿Te crees demasiado bueno para hablar conmigo viejo?

El vagabundo negó con su cabeza, y no quería hacer contacto visual.

Dean se rió, luego hizo dos pasos hacia atrás, tomó carrera y pateó al viejo en la cara. El sonido fue crujiente y nauseabundo, y Alfie largó un agudo grito al ver como su padre molía a palos a un pobre e indefenso viejo; le pegaba golpes de puño y lo pateaba, mientras se reía.

“¡Detente papá!” gritó Alfie. Pero Dean no podía responder; él mismo miraba como golpeaba a un hombre indefenso sin ninguna razón. La escena se esfumaba, y otra vez se encontraron sentados en la oscuridad.

La voz del Sr. Diábolo era ahora más juzgadora, y Dean podía imaginarse la sonrisa maliciosa en su rostro.

“El pobre viejo indigente no le hizo nada, y sin embargo, tú Dean, decidiste golpearlo...hasta matarlo.”

“Te equivocas, él no murió, además, ¡no fue mi intención!” Dean lloraba, y podía sentir el ardor en los ojos de su hijo en la oscuridad.

“Oh, no, no murió enseguida. Sufrió mucho. Quedó tirado ahí, sangrando y asustado, abandonado en el frío y la lluvia. Aguantó algunas horas, y luego la hemorragia en su cerebro lo terminó matando.”

“No, es mentira...”

El hombre apareció en frente del tren fantasma, iluminado por un reflector. Su rostro sangraba y estaba todo deformado, y sus ojos eran sombríos charcos negros. Sonrió, mostrando sus dientes rotos.

“¿Por qué me asesinaste?” Murmuró.

“No fue mi intención, fue un accidente, por favor, me tiene que creer.”

“¡Asesino!”. El hombre escupió, y luego la luz se apagó, dejando a Dean y Alfie en la oscuridad. Dean respiraba con dificultad, y sus ojos penetraban la oscuridad esperando lo que vendría luego.

El tren cobró vida, y se movieron hacia adelante, empujando otro set de puertas dobles y entrando a una larga y angosta habitación. Había personas alineándose en ambos lados, todos de pie, en silencio y mirando fijo, mientras el tren fantasma se movía. Dean los miraba con atención, negando con su cabeza. 

“¿Quiénes son?” preguntó Alfie, mirando el perfil del rostro espantado de su padre. Dean quiso decir algo, pero no pudo encontrar una respuesta, entonces el Sr. Diábolo respondió por él.

“Estas personas, Alfie, son aquellas a las cuales tu padre ha hecho daño durante toda su vida. Gente a la que pisoteó o hizo a un costado para poder darles a ti y a tu madre la burbuja perfecta en la que viven ahora. Mujeres con las cuales ha tenido encuentros románticos mientras tu madre te llevaba en su vientre. Viejos amigos, a quienes ha engañado, y manipulado para su propio beneficio.”

Dean los miró, y ellos devolvieron su mirada, el silencio en el pasillo se vio alterado por el punzante sonido del tren en marcha, clack clack clack.

El carro se detuvo al llegar a otro set de puertas.

“Es momento de bajar del tren.” La voz del Sr. Diábolo recorrió toda la habitación.

Dean tomó la barra de protección, lo que provocó que la risa del Sr. Diábolo hiciera eco en la habitación.

“No tan rápido. Todavía no te irás. Por ahora, sólo el niño.”

La barra de Alfie se levantó. Miró a su padre, y luego saltó del tren, y se quedó parado en la plataforma junto a las personas del pasado de su padre.

“Déjeme salir, ¿me escucha? Déjeme salir,” gritó Dean, sacudiendo la barra y tratando de liberarse. “Alfie, ve a pedir ayuda, dile a tu madre que llame a la policía...”

Dejó de hablar al observar cómo el Sr. Diábolo se abría camino entre la multitud. Se quedó parado al lado de Alfie y se cruzó de brazos mientras negaba con la cabeza.

“Y así, termina nuestro paseo.” Dijo, sonriéndole a Dean.

“¿Y ahora qué?” preguntó Dean con voz temblorosa.

“Eso depende.”

“¿Depende de qué?”

El Sr. Diábolo sonrió y le habló a Alfie.

“Ya has visto, y entiendes. Ahora, tú tienes que decidir.”

“¿Decidir qué?” dijo Alfie, realizando un paso atrás por precaución.

“Su destino.”

“No entiendo.”

“Tienes dos opciones, tu padre puede ser liberado, o puede ser castigado por sus actos.”

“¿Castigado? ¿Cómo?”

El Sr. Diábolo movió su cabeza mostrando el gran portón negro.

“Ya entiendes que éste no es cualquier tren fantasma, ¿no es así, Alfie?” dijo el Sr. Diábolo.

“Hijo, no lo escuches, haz que me libere, por favor...”

Diábolo dirigió su rostro enfurecido hacia Dean y lo señaló, sus venas sobresalían de su cuello al gritar. “Tú mantén tu maldita boca cerrada hasta que yo te diga que hables.”

Dean se arrebató, y trato de hacerse para atrás, y Diábolo le habló de nuevo a Alfie, sonrió, y rió esta vez con su voz normal.

“Como estaba diciendo, éste no es un tren común. Estábamos esperando que venga tu padre porque necesita ser castigado.

“¿Lo estaban esperando?”

“Oh, sí. Hemos estado esperando por un largo, largo rato.”

“¿Qué le va a suceder?”

“Sólo lo que se merece.”

“¿Lo van a matar?”

Diábolo sonrió y negó con su cabeza. “No. La muerte es demasiado buena para algunas personas. Le vamos a enseñar a vivir de forma correcta.”

“Pero no lo volveré a ver nunca más, ¿o sí?” dijo Alfie, con una lágrima cayendo por su mejilla y rodando por su barbilla.

“No desperdicies ninguna lágrima. El Sr. Diábolo dijo mientras le alcanzaba un pañuelito. “Guárdalas para alguien que valga la pena.”

Alfie tomó el pañuelito y se secó los ojos. Miró a su padre, y luego al Sr. Diábolo.

“Dijo que yo tengo que elegir.”

“Así es. No podemos simplemente llevárnoslo. Está en el papel que firmó.” 

Diábolo se palpó los bolsillos de su chaqueta. “Si decides perdonarlo, los dos saldrán caminando de aquí ahora mismo, y será el fin.”

“Está bien.”

“Pero asegúrate de perdonarlo de verdad porque si no lo haces, algún día, será tu turno de tomar el tren fantasma.”

“¿Y cuál era la otra opción?”

“Tú te vas, solo, ahora mismo, y lo dejas a él aquí. Nos dejas hacer nuestro trabajo. Y nos aseguraremos de que sea castigado, y lo mejor de todo es que no podrá lastimar a nadie más.”

“Pero es mi papá; no es un hombre malo.”

Diábolo asintió, luego se inclinó y le susurró al oído.

“Dile eso al pobre vagabundo.”

Alfie tragó saliva, y miró el portón.

“¿Qué hay detrás del portón?”

“Nada que puedan ver ojos tan jóvenes como los tuyos, Alfie.”

Alfie asintió, y miró a su padre.

“Lo siento papá, pero debes pagar por lo que has hecho. Siempre me has dicho que las personas deben ser responsables. Y creo que también aplica para ti.”

“Alfie por favor, ayúdame, yo...”

Las protestas de Dean fueron silenciadas por la violenta mirada del Sr. Diábolo, quién luego se dirigió a Alfie.

“Eres un buen niño, Alfie, y acabas de hacer lo correcto. Ahora, ve a casa, y lleva una buena vida. No me hagas volver a buscarte en el futuro ¿sí?”

Alfie asintió rápidamente, mientras su padre comenzaba a jalar la barra de protección.

“Bien. Ahora vete, vuelve con tu madre. Vive muy bien, y debes saber que hiciste lo correcto.”

“Quiero ver, primero necesito ver qué hay detrás de ese portón,” dijo Alfie, haciendo un gran esfuerzo por mirar al Sr. Diábolo a los ojos.”

Diábolo suspiró y negó con su cabeza.

“No, no hace falta que lo hagas. Lo que está detrás del portón no puede ser visto por ojos inocentes. Vete ahora, y deja que nos encarguemos de esto.”

Alfie miró a su padre y sus ojos se entrelazaron. 

“Adiós, papá.” Dijo Alfie, y se dirigió hacia la puerta de salida que estaba detrás del Sr. Diábolo. Escuchó el sonido del tren cuando comenzó a moverse, y a pesar de las advertencias, no pudo evitar darse vuelta y mirar.”
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Sally y Tommy esperaban afuera del tren fantasma, y miraban un payaso hacer unos perros con coloridos globos para unos niños cuando escucharon el grito. Sally supo inmediatamente que era su hijo, y se dirigió hacia el sonido, dejando caer su helado al verlo tratando de salir a los empujones del tren fantasma. 

Corrió rápido como un rayo hacia ella, con ojos bien abiertos y aterrados, su piel estaba pálida.

Era visible que el niño se había mojado en los pantalones, la parte delantera se tornaba un azul más oscuro. Al tren había entrado un lindo niño de cabello castaño, pero salió una cosita pálida y temblorosa, y con cabello casi blanco. Se agarró de ella, tan fuerte que casi no podía respirar. Lo reposó con cuidado en el piso y trató de reconfortarlo para calmar sus gritos de angustia.

“Lo vi todo.” Dijo con la respiración entrecortada. “Me dijo que no lo haga, pero lo vi...”

“¿En dónde está tu padre, Alfie? ¿En dónde está?” Sally gritó, agarrándolo de los brazos.

“Oh, se ha ido. Se ha ido y no regresará.” Murmuró, y entonces comenzó a chillar y a reír a carcajadas. Sally comenzó a pedir ayuda a los gritos.
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El parque de diversiones despareció tan rápido como había aparecido. La mañana siguiente, todo lo que quedaba era un gran campo abierto lleno de basura.

Alfie pasó los siguientes tres meses en el hospital, y ahora sentado en su cama, se babea con sus pijamas puestos y lo único que hace es mirar la pared. No ha dicho ni una palabra desde el día del parque, y los doctores aseguran que es muy posible que no vuelva a hablar nunca más.

Aunque no podía decirle a nadie, él sólo esperaba. Esperaba su turno. Porque había visto lo que se ocultaba detrás de ese portón y ellos lo habían visto a él. Luchó por respirar con tranquilidad al escuchar el sonido a través de la puerta de la habitación, que se acercaba lentamente, su corazón empezó a latir más rápido, pero por suerte sólo era una enfermera empujando un carrito lleno de medicinas. Pasó por la puerta sin siquiera mirar para adentro. Miró la puerta por unos segundos y luego volvió a enfocarse en la pared, posición en la que se quedó, esperando ese sonido delator, clack clack clack, del tren fantasma del Sr. Diábolo, que vendría y lo llevaría con su padre.
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99.9 AM.
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La primera vez que Doyle sintonizó la estación de radio pirata fue un martes. Estaba tratando de arreglar un viejo sistema de audio con dos pasacasetes y un dial, bien a la antigua, con la intención de vendérselo a algún coleccionista.

Luego de haber recibido suficiente amor y cuidado, la unidad parecía estar en muy buena forma. La enchufó, la encendió, y se sonrió al ver cómo se encendían gráficos rojos y verdes del ecualizador que le mostraban la selección del pasacassette. Presionó el botón para sintonizar, y observó como el monitor respondía a sus órdenes. Casete. Auxiliar. Radio.

Realizó un nuevo recorrido, y se quedó en la radio. Las radios de hoy en día vienen con una función de búsqueda automática pero este aparato tenía un dial que se debía girar para poder sintonizar una estación. Deseó que la tecnología no hubiera tomado tanto control en el mundo, y giró el dial para encontrar una de las estaciones locales, para poder demostrar que funcionaba bien.

Sintonizó la FM 78.5, que era la estación de música pop local. Un rapero muy malo murmuraba algo con un ritmo monótono y horrible. Quizás la gente lo consideraba buena música, pero no era lo que quería escuchar, así que siguió buscando. El siguiente era un programa religioso, con un predicador muy negativo pidiendo donaciones para poder mantener su iglesia en pie. Cambió rápido, hasta el final de la banda FM.

Negando con su cabeza, cambió a AM. y comenzó a bajar. Había un programa de noticias que sonaba como si saliera del más oscuro y profundo hueco, pero continuó.

Llegó a la estación 99.9 AM pero no la reconocía. La señal era buena, aunque un poco fuerte y no tan clara, el DJ tenía un tono de voz lindo y suave. Le sonaba un tanto familiar, pero Doyle no estaba seguro de por qué. Quizás había sigo DJ en la radio nacional y terminó trabajando en una estación AM con unos pocos oyentes, no más de cien probablemente. Doyle se detuvo, y escuchaba al DJ tratando de reconocer su voz.


Les habla DJ D en la 99.9 AM, la voz subterránea de Oakwell. Ya se hicieron las nueve, y ahora, como lo prometido es deuda, les presentamos la nueva canción de Kurt Cobain, “I'm Sorry I Missed the End”. Escúchenla, amigos.


Doyle escuchó los acordes de la guitarra y la incomparable voz rasposa del ex cantante de Nirvana cantando una letra referida a la anarquía del ataque a las torres gemelas en Nueva York.

Aún mientras escuchaba, sabía que era imposible, ya que Cobain se había suicidado en 1994. Doyle sintió cómo la adrenalina y el temor recorrían su cuerpo, y subió el volumen. 

Cuánto más escuchaba, más se convencía de que era el Cobain de verdad, lo que hacía notable lo imposible que eso era. Y así y todo, la letra de la canción hacía referencia a los eventos que tuvieron lugar siete años después de su muerte. Se quedó sentado por dos horas, escuchando canciones de artistas que ya habían muerto, del pasado, presente y del futuro, y que nunca habían sido grabadas. El programa salió del aire a las dos AM, y Doyle se quedó en la misma posición, no pudiendo sacar la mirada del sistema de sonido, como si fuera más un objeto del futuro, que una reliquia del pasado. Pensó que Terry podría llegar a saber algo más acerca de este asunto, y aunque quería llamarlo, ya era demasiado tarde. En cambio, se dio una ducha, se acostó y, a pesar de todas las preguntas que pasaban por su mente, se quedó dormido rápidamente.
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Terry Simms era todo un genio. No en el sentido literal de la palabra, pero en lo que a aparatos electrónicos se refería, era brillante. Conocía a Doyle desde hacía doce años, y aunque eran muy distintos, se habían convertido en muy buenos amigos. Doyle se quedó de pie y no dejaba de comerse las uñas mientras Terry inspeccionaba el interior del sistema de sonido, sus cables y placas quedaron esparcidos sobre la mesa. Al principio no quería que la abriera, pero sabiendo lo habilidoso que Terry era y cuánto sabía del tema, lo dejó investigar por dentro. Doyle se quedó en silencio y observaba cómo ponía todo en su lugar y colocaba los tornillos necesarios para cerrarlo. Terry se sacó los lentes, los reposó sobre su cabellera, y luego se dirigió a su amigo.

“Está bien. Está en muy buen estado. Había un poco de polvo en algunas partes, pero ya quedo limpio.”

“¿Entonces, no hay absolutamente nada que esté fuera de lugar?”

“¿Cómo qué?

“No sé, ¿algunas piezas piratas o algo?

Terry negó con su cabeza. “Oh, no. Esto es todo original. Más o menos de finales de los ochenta o principios de los noventa. Está lindo. ¿Por qué? ¿Qué sucede? ¿Estás teniendo algún problema?”

“¡La verdad que no! Bueno, en realidad sí.”

Terry sonrió y tomó un sorbo de café. “¿Entonces? ¿Qué opción es? Es fácil, tiene o no tiene problemas.”

Doyle dudó por un momento. Confiaba en Terry pero no iba a ser suficiente sólo contarle lo que estaba sucediendo. Se lo quería mostrar y en realidad quería tener a alguien junto a él para asegurarse de que no estaba loco.

“Mira, algo está sucediendo, pero creo que debería mostrártelo. ¿Podrías venir más tarde?” 

“¿Por qué no me muestras ahora?”

“Imposible. Tiene que ser después.”

Sabía que sonaba muy extraño, pero también sabía que la estación pirata salía al aire entre las diez PM y las dos AM; el DJ ya lo había dejado en claro durante el programa. 

“Está bien, supongo que puedo venir más tarde. ¿A qué hora?”

“¿Cerca de las nueve y media?”

“Bien, no hay problema. Vendré a esa hora.”

“Muchas gracias.”

Terry se fue y Doyle pasó el resto del día tratando de mantenerse ocupado, cuando en realidad lo único que quería hacer era esperar el momento en que Terry regrese. Se cocinó algo pero no pudo comer, se acostó en el sofá pero no pudo dormir. También intentó leer pero no se podía enfocar en las palabras. Terminó encendiendo la televisión y miró, pero sin prestar atención. Sólo miraba el tiempo pasar lentamente hasta la noche. Terry llegó un poco más de las nueve y cuarto, y Doyle se tuvo que contener para no correr hacia la puerta. Invitó a pasar a su amigo y los dos se sentaron y hablaron de cosas sin importancia en la sala de estar. Ahora que estaba ahí, Doyle no quería contarle a Terry acerca de la estación bizarra y las cosas que pasaban, hasta que llegó finalmente el momento en el que se hicieron las diez.

“Muy bien”, dijo Doyle, frotándose las manos, sentado al borde del asiento. “Te pedí que vinieras para que me des tu opinión sobre algo muy loco que está sucediendo.”

“¿En serio? ¿Cómo qué?”

“Estaba probando el sistema de audio que te pedí que vieras, y encontré algo.”

“Bien”, dijo Terry sonriendo. Doyle sabía que Terry no lo estaba tomando en serio, y en vez de seguir explicando, se detuvo.

“Es más fácil si te muestro. Vamos al taller.”

Doyle le mostró el camino hacia el taller, que era en realidad una habitación que sobraba, llena de aparatos electrónicos desarmados. Doyle se sentó en un banco de frente al sistema de audio, y Terry se acomodó al borde de la cama. Doyle miró la hora, y se llenó de entusiasmo. Faltaban dos minutos para que se hicieran las diez. 

Encendió el aparato, y miró como se iluminaba la pantalla, seleccionó la radio, y la habitación se llenó del sonido de la estática.

“¿Y?” preguntó Terry. “¿Qué sucede?”

“Sólo espera. ¿Sí?”

Esperaron. Otra vez el tiempo pasaba lentamente y por unos segundos Doyle pensó que se lo había imaginado todo, y que la estación no aparecería. Trató de ignorar la mirada burlona de su amigo, y en cambio se concentró en el sistema de audio.


Diez en punto.


La boca de Doyle estaba seca, y su corazón latía cada vez más fuerte. 

“¿Qué estamos esperando?” preguntó Terry, en parte le parecía gracioso pero por otro lado se estaba empezando a preocupar al ver el comportamiento de su amigo.

“Dale un segundo.”

Terry sonrió. “Está bien, como quieras, pero me gustaría que no estés...”


Hola, hola, hola. Son las diez PM en esta noche de miércoles, y eso significa que es el momento de presentar el programa del DJ D; los acompañaremos hasta la media noche. Hoy tenemos muchas cosas, incluyendo nuevas canciones de unos viejos favoritos. Pero primero, les tenemos una mala noticia. 

Un viejo residente de Oakwell, Hal Johnson, murió hoy a los sesenta y cuatro años como resultado de un ataque cardíaco. El Sr. Johnson era el dueño de la tienda en la calle principal, y sin duda todos en la comunidad lo extrañaremos. Pero ahora, volvamos a la música; tenemos a Jim Morrison con su nuevo sencillo, Only the way I go.


“Qué diablos...”

Terry no completó la oración, y Doyle lo miró pasar por lo mismo que él paso la noche anterior. Los amigos se sentaron en silencio y escucharon al difunto Jim Morrison, quién había muerto hacía treinta años, cantar su nueva canción. Escucharon la transmisión de principio a fin. Se deleitaron con material nuevo de muchísimos artistas históricos. Canciones nuevas de Lennon, Elvis, Joplin, y hasta un conmovedor dúo de guitarra entre Jimi Hendriz y Dimebag Darrell, quién había muerto de un balazo estando en escena en el año 2004. Cuando termino el programa, las ondas del aire se llenaron de estática nuevamente, y los dos amigos se quedaron mirándose uno al otro, sin palabras para describir lo que había sucedido, porque era realmente imposible.

“Entonces, ¿qué hacemos ahora?” Doyle preguntó.

Terry se humedeció los labios, aclaró su garganta y dijo, “Creo que tengo una idea.”
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Terry prometió volver al día siguiente y le pidió a Doyle que buscara algo con lo que se pueda relacionar a la estación o el DJ. La búsqueda fue en vano, y a medida que su frustración aumentaba, la cual empeoró debido a la noche sin dormir que pasó, escuchó el golpe familiar de Terry en la puerta.

Al ver el pálido rostro de su amigo, supo que algo andaba mal. Terry traía un bolso y una expresión vacía, nunca antes vista por Doyle.

“¿Qué sucede?”

“¿Tienes algo para tomar?” dijo Terry, respondiendo con una pregunta.

“¿Cerveza?”

“¿Algo más fuerte?”

“Tengo whisky en la cocina.”

Terry asintió y entró. Doyle estaba un tanto alarmado. Sabía que Terry ya no bebía; no había bebido ni una gota desde que le salió el divorcio. Doyle había contado los años desde que sucedió y se sorprendió al darse cuenta de que ya habían pasado más de cuatro. Lo siguió hasta la cocina, en donde Terry se sentó a la mesa. Había encontrado la botella, y servía un vaso mientras Doyle se sentaba frente a él. 

“¿Quieres uno?” preguntó Terry mientras terminaba de llenar el vaso.

“No, gracias.”

Terry asintió, tapó la botella y tomó un largo sorbo, vaciando el vaso. Lo apoyó y miró a Doyle.

“No estaba muerto.”

“¿Quién?”

“El Sr. Johnson, de la tienda.”

Doyle sintió algo en su estómago, y consideró acompañar a su amigo en la bebida.

“¿Estás seguro?”

Terry se rió, el sonido fue más que agudo. “Hablé con él, él me atendió.” Movió su cabeza y terminó lo que quedaba del trago.

“Estoy seguro de que es algo bueno; tal vez sea todo una farsa,” Doyle dijo esperanzado.

Terry lo miró a los ojos seriamente.

“No entiendes, no estaba muerto. Pero estoy bastante seguro de que ahora lo está.”

“¿Qué quieres decir? Vamos, ¡dilo de una vez Terry! ¿Qué sucedió?”

“Como acabo de decir, me atendió en el negocio. Estábamos hablando, y de repente sucedió. Se agarró el brazo y cayó al piso.”

“¡Dios mío!” Dijo Doyle, ahora decidido a tomarse un trago. Le sirvió a Terry y se llenó un vaso para él.

Doyle no dijo ni una palabra. Su cerebro hacía un gran esfuerzo por manejar toda esta situación. Terry continúo.

“¿Cómo podía saberlo el DJ en la radio? ¿Cómo podía saberlo un día antes de que ocurriera?”

“Probablemente por la misma razón que pasa música que no debería existir de artistas que ya están muertos desde hace tiempo.”

“¿Crees que es algo supernatural?” Preguntó Terry, finalmente mirándolo a los ojos.

“Bueno, sabes que no creo en estas cosas, pero ¿qué demonios puede ser sino?”

“Mira, lo único que sé, es que he estado tratando de encontrarle una razón sensata a todo esto, pero hasta ahora no tengo nada.”

“Entonces,” dijo Doyle mientras tomaba la amarga bebida. “¿Qué hacemos ahora?”

Terry levantó su bolso y vació su contenido sobre la mesa. Doyle observó la colección de cables, circuitos, placas y chips, y al mirar a Terry levantó una ceja mostrando desconcierto.

“Creo que puedo armar un aparato que pueda rastrear la señal para poder descubrir de dónde proviene.”

“¿Es algo que querríamos saber?”

“¿No te da curiosidad?”

“Por supuesto que sí, pero no me da vergüenza decir que toda esta situación también me da algo de miedo.”

“Entonces vayamos de a poco, veamos si podemos encontrar de dónde viene y ahí vemos que podemos hacer. ¿Te parece?”

Doyle asintió, y se quedó dando vueltas por la cocina.

“Está bien, arma el equipo, la sintonizamos esta noche y vemos si podemos encontrar de dónde proviene.”
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Una vez terminado, el equipo se veía como un pequeño navegador satelital, con distintos diales en el frente. Faltaban unos pocos minutos para las diez, y Doyle y Terry estaban un tanto asustados.

“Apenas comience la transmisión, deberíamos poder rastrear la fuente de la transmisión,” dijo Terry.

Doyle asintió, impresionado y, en la misma medida, nervioso. “¿Y luego qué?”

Terry suspiró y se frotó las sienes. “No sé, no he pensado todavía en eso.”

“Tal vez no deberíamos hacer esto.”

“¿Por qué no? No veo que le haga mal a nadie.”

“¿Realmente lo sabemos? Lo que quiero decir es que esta situación no es nada común, Terry.”

“¿Entonces para qué me lo mostraste? Querías que te ayude a buscar alguna respuesta, ¿no es así?”

“Sí, eso quería- esa sigue siendo mi intención. Sólo quiero que no nos enloquezca, eso es todo.”

Terry estaba a punto de responder cuando la estática se aclaró, y la transmisión comenzó. Levantó el equipo y lo miró a Doyle.

“¿Y?” preguntó.

Doyle se humedeció sus labios e intento controlar el dolor de estómago.

“Está bien, hazlo.”

Terry asintió, y encendió el equipo, justo en ese momento el DJ comenzaba con su rutina.


Estamos a sólo un día del fin de semana oyentes nocturnos y esta noche los vamos a poner en espíritu de fiesta. Tendremos una entrevista exclusiva con una mega estrella y leyenda. Michael Jackson está en el estudio hoy y hablará de las circunstancias que llevaron a su muerte, y también tendremos una exclusiva con el rapero Tupac Shakur y el inigualable James Brown; el padre del soul. Pero primero lo primero, tenemos noticias de último momento. DJ D se acaba de enterar, que el mundialmente famoso rapero Big T, ha sido asesinado a balazos desde un auto afuera de su casa en Los Ángeles.


“Chequea ya mismo en las noticias, y en Internet,” dijo Terry.

“Estoy en eso.” Doyle dijo rápidamente mientras encendía su laptop.


El álbum It's All About T de Big T alcanzó el triple platino el año pasado, y se dice que sus fanáticos están devastados. Su familia ha pedido que los dejen en paz para poder hacer el duelo tranquilos. Ésta va para todos los fans de Big T, vamos con el hit número uno a nivel mundial, It Ain't Over ´til the Phat Lady Sings. Escúchenlo.


“¿Encontraste algo?” preguntó Terry mientras tocaba los controles del equipo.

“Nada, ni una mierda,” respondió Doyle mirando las páginas web de noticias locales. “Me voy a fijar en la tele, a ver si hay algo en los canales de noticias.”

Doyle se levantó y se fue de la habitación, mientras Terry seguía toqueteando los botones del equipo, y de fondo sonaba el colorido rap de Big T.

Doyle regresó. “No hay nada en las noticias, o internet. El tipo no murió.”

“No todavía,” dijo Terry suavemente, mientras Doyle se sentaba en la cama.

“¿Ya funciona?”

“Casi. La señal está saltando por todos lados. Dame un minuto que lo arreglo.”


Escuchábamos a Big T con It Ain't Over 'til the Phat Lady Sings, le rendíamos tributo al hombre que ha sido asesinado en lo que parece haber sido un ataque relacionado con pandillas. Descansa en paz T. A continuación, tendremos la entrevista con el único, Michael Jackson, pero antes escuchemos a la sensual y hermosa Selina, con All I Want is You, aquí, con DJ D, en la 99.9 AM.


“Lo tengo.” Dijo Terry, sonriendo. “Está trasmitiendo a más o menos cuatro kilómetros de aquí. Supongo que desde un motor home o algo así.”

Doyle asintió, sin sacar la mirada del equipo en las manos de Terry.

“Entonces, ¿cuál es el plan?” dijo Terry poniéndole presión a Doyle.

“¿Tú qué piensas?”

“Yo digo que vayamos en auto hasta ahí y miremos que hay.”

“Eso suena bastante arriesgado.”

“Manejamos hasta ahí, miramos un poco y regresamos. Nada de salir del auto o hacerse el héroe.”

“No lo sé Terry; tengo un muy mal presentimiento con todo esto.”

“Yo también, ¿pero no te da curiosidad?”

“No lo suficiente para arriesgar mi vida.”

“Vamos, ¿qué riesgo hay? Manejamos y vemos si hay algo. Eso es todo.”

“¿Por qué tienes tantas ganas de ir?”

“Sólo tengo ganas, nada más.” Terry contestó.

“Pero, ¿por qué?”

“Porque desde que Katie me dejó, es la primera vez que siento que hay algo que me mantiene entusiasmado.”

Doyle asintió, arrepintiéndose de haber hecho que su amigo recuerde el pasado.

“Está bien.” Dijo, cerrando su laptop y palmeando a Terry en su hombro.

“Vayamos a ver.”
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Doyle conducía mientras Terry daba indicaciones desde el asiento de pasajero. No esperaba encontrar la transmisión en la radio del auto, pero ahí estaba, tal y como se escuchaba en el viejo sistema de audio en la casa. Viajaban en silencio, escuchando el programa que parecía de otro planeta y trataban de sentirse lo mejor posible. De vez en cuando Terry indicaba por dónde ir. Salieron de los cómodos suburbios con sus céspedes verdes y pintorescas casas blancas y se dirigieron hacia las afueras de la ciudad. Doyle notó que mientras más se acercaban, más clara era la señal.

“Para aquí,” ordenó Terry.

Doyle hizo caso, deteniendo el auto al lado del camino y mirando fijo por la ventana. A la izquierda se encontraba una estación de servicio en terrible condiciones, seguramente sin suministrar gasolina desde hacía mucho tiempo. 

Doyle se sintió muy mal de sólo pensar en tener que entrar ahí y encontrase con cualquier cosa que estuviera escondida en la oscuridad.

“Oye, relájate,” dijo Terry, apretando su pulgar sobre su hombro. “La señal viene desde esa zona.”

Doyle miró a Terry, y aunque parecía menos siniestro, se sintió aún más incómodo con la idea de caminar por la maleza.

El camino se perdía en un horizonte de arenas y con algunas rocas ocasionales. Terry juntó sus manos para poder ver a través del vidrio, buscando algo de luz o alguna evidencia de la transmisión, pero Doyle sabía que no vería nada. Internamente sabía que no encontraría nada ahí afuera.

“No veo nada.” Dijo Terry, tomándose un segundo para volver a controlar las lecturas del rastreador de señal.

“Yo tampoco.” Agregó Doyle.

“Creo que deberíamos ir a ver, sólo hasta el borde de la ruta.”

“No Terry, ya lo habíamos acordado. Esto no es un juego.”

Terry se dio la vuelta en su asiento, y Doyle pudo ver las ganas de salir y la curiosidad en sus ojos.

“Vamos, ya salimos de la ciudad, y no se ve nada desde el auto. Sólo vayamos a ver. Hasta podrías dejar el motor en marcha, si te haría sentir mejor.”

“¿No crees que deberíamos llamar a la policía?”

“¿Y decirles qué? ¿Que un programa de radio pirata fantasmal transmite canciones nuevas, jamás escuchadas, desde la tumba? Buena suerte.”

“Quizás tengas razón. ¿Pero qué podemos hacer?”

“No hace falta hacer nada.” Dijo Terry con una pequeña sonrisa. “Sólo miremos un poco.”

“Bueno, sí, al diablo.” Doyle suspiró “Ya sé que no te puedo hacer cambiar de opinión cuando ya te has decidido a hacerlo.”

Terry sonrió. “Todo va estar bien. Salimos, miramos rápido, y luego volvemos al auto. Estoy seguro de que algo de curiosidad debes tener.”

“Ya entendí. Terminemos con todo esto.” Doyle dijo secamente. Salieron del auto, y estando ya afuera, todo se hacía más real. El día había estado muy caluroso, y aunque ahora ya estaba bastante oscuro, quedaban restos del calor en el asfalto. Contemplaron el paisaje árido, y buscaron alguna evidencia de que existiera algo más aparte de la maleza que los rodeaba. Una brisa suave y cálida arrastraba la arena seca y suelta.

“Esto no me gusta nada,” Doyle susurró, pero Terry no respondió, estaba mirando el rastreador, con el ceño fruncido, mostrando mucha concentración, mientras ajustaba los diales. 

“Esto no tiene sentido; deberías poder hacer algo. De algún lugar tiene que estar transmitiendo.”

“¿Qué tan lejos está la señal?”

“De acuerdo a las lecturas, nueve metros adelante nuestro.” Terry miró sobre sus hombros mientras lo decía, y Doyle vio miedo en lugar de curiosidad en sus ojos.

“Vamos Terry; vayámonos a la mierda.”

“Espera, puede ser que esté detrás de esas rocas.” Dijo, señalando una gran formación rocosa.

“¿De verdad quieres ir a ver ahí abajo?”

“Sólo miremos rápido para ver si está ahí; nada más.”

Doyle quería insistir, pero Terry ya se estaba dirigiendo al lugar.”

“Terry, vuelve, esto es estúpido.”

“Espera ahí si quieres.” Dijo mientras corría unos pasos para llegar al piso nivelado. Voy a ver y vuelvo enseguida.”

Doyle dudó, no quería ser parte de esto, y mientras Terry más se obsesionaba con esta situación, más deseaba no haberle contado nada. Doyle observaba mientras su amigo camina hacia las rocas. Notó, con un poco de envidia, cómo Terry no parecía tener el mismo miedo que él. Llegó a las rocas y despareció detrás de ellas.

Doyle esperaba. Sabía que no había pasado más de medio minuto pero se sintieron como años hasta que Terry asomó su cabeza por sobre el borde de las rocas.

“Oye, baja y ven a mirar, esto es muy poco común.”

A pesar de su miedo, también sentía curiosidad, y antes de siquiera pensarlo ya estaba bajando por la barranca, haciendo pasos cortos y caminando hacia su amigo y la gran formación rocosa. Llegó rápido y se detuvo a su lado.

“Mira,” dijo Terry con una sonrisa.

Doyle miró.

No había nada ahí. 

Doyle se quedó mirando el gran terreno vacío y se dirigió a su amigo.

“No entiendo, ¿qué estas tratando de mostrarme?”

Terry señalo hacia adelante.

“Ahí.”

Doyle miró.

Rocas, pasto, arena. La cálida brisa de verano mandaba más arena rodando por la superficie con un suave ssssssssssssssssss.

“No veo nada.”

“Exacto.”

“Vamos, deja de hacerte el misterioso. Dilo de una vez.”

Terry sonrió, su rostro se tornó tenebroso en la penumbra.

“Es una noche cálida, ¿no?” Dijo Terry.

“¿Qué demonios tiene eso que ver con todo esto?”

“Confía en mí.”

“Yo confío, pero encima de que todo esto ya es raro, tú te pones misterioso y haces adivinanzas,” dijo Doyle, sin poder esconder su molestia.

“Perdón, es que...todo esto es increíble. Está bien, te diré la versión menos complicada. Hoy es una noche calidad, ¿no?”

“Sí, ha estado haciendo calor por semanas. Pero eso ya lo sabes.”

Terry asintió. “Lo sé. Ahora camina conmigo.”

“¿Por qué?”

“No te puedo decir, necesito que verifiques lo que descubrí.”

Doyle suspiró y encogió sus hombros.

“Lo que digas, de todas formas ya hicimos más de lo que habíamos acordado. Vamos.”

Los amigos comenzaron a caminar, y Doyle estaba al tanto de que Terry lo miraba, esperando algún tipo de reacción. Había hecho siete pasos, cuando lo sintió. El calor húmedo del día, había sido reemplazado por un frío que helaba.

“¿Qué carajo?” Dijo Doyle, haciendo unos pasos hacia atrás. Y otra vez se encontraba con el calor de la noche de verano.

“¿Lo sentiste?” Terry preguntó. “¿El cambio en la temperatura?”

“Sí, sí que lo sentí.” Dijo Doyle, mirando fijo al campo delante de él. Estiró un brazo, y sintió el cambio de calor a frío.

“¿Qué diablos es esto?”

“Éste,” respondió Terry, “es el lugar de donde sale nuestra transmisión.”

“Pero no hay nada aquí,” dijo Doyle, todavía moviendo su brazo del frío al calor. 

“No sé qué es. Pero tengo mis sospechas. De lo que estoy seguro es de que esto podría ser uno de los más grandes descubrimientos que el hombre haya hecho.”

Doyle sacó sus brazos, mirando de reojo a su amigo. “¿Crees que sea algo paranormal? Ya sabes, ¿algo espiritual?”

Terry encogió sus hombros y sonrió, presionando sus anteojos.

“No lo sé, tal vez. Puede ser algo interdimensional. Hay muchas preguntas que necesitan ser respondidas, Doyle, pero ahora, necesitamos quedarnos callados. Necesitamos pensar qué hacer.”

“¿Entonces te parece que es algo peligroso?”

“No,” Terry dijo negando con la cabeza. “Creo que, sea lo que sea, es como un residuo. Es como cuando se cruzan las líneas en un teléfono. No podríamos escucharlo, y dudo que sepa de nuestra existencia.”

“¿Cómo lo sabes?”

“Bueno, estamos parados justo en el lugar en donde se origina la transmisión; creo que ya nos habrían notado.”

Doyle sacó su brazo del espacio frío, y miró en dirección a la forma oscura del auto en la carretera.

“¿Y ahora qué?” Preguntó.

“Ahora tenemos que investigar un poco y ver qué pasa luego. Esto puede ser algo grande Doyle, muy, muy, muy grande.”

“¿Qué quieres decir con eso?”

“Digo, que responde ciertas preguntas. Qué preguntas son, todavía no sé, pero lo primero que pienso es que podría probar la existencia de dimensiones paralelas, o de la vida después de la muerte. Sea lo que sea, es importante.”

“Ni que lo digas,” Doyle dijo lentamente, mirando el espacio vacío que era el todo y la nada al mismo tiempo.

“Creo que ya vimos todo, regresemos y hablemos de lo que podemos hacer.”

“No hace falta que lo repitas, este lugar es tenebroso.”

“Relájate,” dijo Terry mientras caminaban hacia el auto. “No hay nada a qué temerle, sólo es ciencia. No existen los fantasmas; deberíamos preocuparnos por los vivos, no los muertos.”

“¡Pero qué positivo estás!” Dijo Doyle mientras salían de la zona rocosa.

Se subieron al auto, y para incrementar el miedo de Doyle, todo parecía muy irreal. Se sentaron y escucharon la programa. Estaban pasando algo más de Big T, aunque el rapero del mundo de Terry y Doyle seguía vivito y coleando. Cuánto tiempo más seguiría así, estaría por verse.

Doyle estaba a punto de acelerar cuando la canción se detuvo y la suave voz del DJ llenó el auto.


Escuchábamos a Big T con el éxito “Everythin ain´t What it Seems.” Antes de continuar, algunos saludos para nuestros oyentes. Primero, para Kelly y Alice que nos sintonizan durante su turno nocturno en Penny's. Sigan atentas chicas, y no dejen de escucharnos. También saludos a Ken, Andrew, Simon y Dexter quienes salieron a celebrar el cumpleaños de Ken. Que lo disfruten chicos, y no hagan nada que este DJ no haría, lo que básicamente sería todo. Y por último, un saludo personal a Doyle y Terry, quienes sabemos que nos están escuchando esta noche. Muchachos, sólo puedo decirles que no subestimen las cosas que no entienden. A continuación, el debut solista del ex bajista de los Sex Pistols, Sid Vicious. Primero quería-

Doyle apagó la radio y dirigió su mirada a Terry. Ya no estaba sonriendo.


[image: image]

Big T- el rapero que habitaba el mundo de Terry y Doyle fue asesinado muy temprano la mañana siguiente. La prensa mundial se enloquecía con la noticia, pero para Terry y Doyle, ya eran noticias viejas.

“Más o menos trece horas,” Terry dijo mientras tomaba un sorbo de café.

“¿A qué te refieres?” Doyle preguntó, frotándose las mejillas.

“El tiempo que transcurrió entre lo que sucedió en su mundo y el nuestro.”

Doyle asintió, mientras se quedaron sentados en silencio, mirando la noticia de la muerte del rapero. Ninguno había podido dormir, y aunque se pasaron toda la noche analizando las opciones, la realidad era que no habían avanzado mucho más que la noche anterior. Ya casi no sabían cómo proceder, la combinación de estrés, lo tan poco real que era la situación, y sus diferencias de opiniones, hacían un cóctel explosivo. Doyle quería ignorarlo, tomar la advertencia del DJ por lo que era, y olvidarse de todo el asunto, pero Terry quería explorar un poco más, y seguir con su búsqueda de respuestas. Había tensión y una paz un tanto incómoda entre ellos. Terry se puso de pie y se estiró.

“Me voy a casa, y trataré de dormir un poco.”

“Buena idea, quizás haga lo mismo.”

Terry asintió. “Vuelvo después, y trataremos de pensar en algo que nos deje a los dos satisfechos.”

“Me parece bien.”

Terry dudó por un segundo y luego se fue. Doyle subió los pies y se acostó en el sofá. No esperaba dormirse, estaba bastante alterado, y su cerebro demasiado activo. De todas formas cerró sus ojos, ya que ayudaba a aguantar el dolor de cabeza, el cual se hacía cada vez más fuerte, y se quedó dormido en un minuto.
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Terry regresó después de las nueve PM. Estaba exaltado y ansioso, se sentó a la mesa de la cocina, abrió su anotador y sonrió.

“Volví al lugar.” Dijo, con ojos brillando de entusiasmo.

“¡Qué demonios! Creí que lo hablaríamos antes.”

“Ya sé, ya sé, pero escucha. Volví al lugar y saqué algunas medidas.”

El enojo de Doyle se disipó, y se sentó a la mesa también.

“Sigue hablando.”

Terry dio vuelta la laptop para que Doyle pueda ver las anotaciones.

“El área fría sigue estando ahí. Tiene cerca de un metro cuadrado. Hace más o menos siete grados menos que en el resto del lugar. Definitivamente hay algo ahí.”

“Sí, pero eso no nos ayuda a ver qué vamos a hacer.”

“Estuve pensando en eso,” respondió Terry.

“Continúa.”

“¿Qué te parece esto? Déjame sacar unas medidas más, grabar algún video, y hasta puedo grabar la transmisión de hoy también. Mañana, lo primero que hacemos es denunciarlo, de forma anónima por supuesto. Entonces nos relajamos hasta que se empieza a generar interés y prensa. A penas sea de conocimiento público, presentamos nuestra evidencia y quedaremos como los primeros en descubrirlo.”

No era lo ideal, pero era mejor acuerdo de lo que Doyle podría haber esperado.

“Una noche más, y todo se terminará.”

“Perfecto. Traje mi equipo de grabación. Déjame prepararlo para asegurarnos de que reciba la transmisión y luego vamos al lugar.”

“Está bien,” dijo Doyle y se dirigió hacia una de las alacenas de la cocina. “Pero por las dudas, me llevo esto.”

Regresó a su lugar y puso un arma sobre la mesa.

“¿Qué demonios haces con un arma?” Dijo Terry enojado.

“Me la compré para usarla como protección, y pensé que me haría sentir mejor si la tengo cerca.”

“No sé en qué te podría ayudar pero, como quieras, sólo ten cuidado, no te vayas a asustar y empezar a los tiros.”

“No lo haré. Sólo trato de cuidarme.”

“Algunos dirían que no es razonable.”

“Algunos también dirían que no hay que jugar con algo que no entendemos.” Dijo Doyle rápidamente.

Terry asintió y cerró su anotador.

“Voy a preparar el equipo de grabación y luego nos vamos. ¿Te parece?”

“Sí, muy bien. Me voy a preparar.” Dijo Doyle, mientras ese horrible dolor de estómago aparecía de nuevo.

Para las diez y cuarto ya estaban en camino. Como antes, ya tenían la estación sintonizada en el estéreo del auto. Big T, quien había sido asesinado a balazos ese mismo día más temprano en el mundo de Doyle y Terry y la noche anterior en el lugar de donde provenía la transmisión, estaba de invitado en el programa y sería entrevistado en vivo por primera vez.

Terry se veía entusiasmado; Doyle estaba aterrorizado pero mantuvo una expresión neutra. Al llegar se estacionaron, y como habían acordado, bajaron la ventanilla para poder escuchar el programa mientras investigaban. Las condiciones climáticas eran las mismas que las de la noche anterior, caluroso y seco, y mientras bajaban por las rocas el horrible malestar de Doyle en su estómago crecía al mirar el lugar en donde el auto estaba estacionado. No había señal de otros autos, lo que hacía que el sentimiento de desolación sea más fuerte. Terry siguió su marcha, delimitando la zona, sacando su anotador y termómetro digital, y tomando lecturas del aire. Doyle se quedó parado y esperaba, por un lado mirando por si pasaba algo extraño y por el otro, escuchando la transmisión. Se preguntaba por qué Terry no estaba asustado, o al menos preocupado por lo grande que era esta situación. No era algo que ocurría todos los días, y así y todo lo estaba manejando muy bien y con calma.

Miró a su amigo, tirado en la tierra, tomando lecturas, y pensó por un momento que probablemente todo era una gran broma y Terry seguramente era parte importante de ella.

La transmisión fue interrumpida en el medio de una canción, lo que capturó la atención de Doyle.

Interrumpimos esta transmisión para traerles a nuestros fanáticos una noticia. Lamentablemente debemos informar que uno de nuestros más leales oyentes, Doyle Reynolds, ha muerto en el día de hoy, a la edad de treinta y siete años.

Un frío corrió por la espalda de Doyle, mientras se daba vuelta en dirección al auto.

Parece ser que se acercó demasiado a algo que no entendía, y pagó el precio con su vida. Que descanses en paz Doyle, esta canción va para ti.

La canción de The Doors, “The End”, llenó el aire, y Doyle miró a Terry.

“A la mierda, ¿Escuchaste eso?”

Terry ya no estaba.

Doyle miraba la oscuridad, y sin siquiera pensarlo sacó el arma de su chaqueta y le quitó el seguro.

“Oye, vamos, no es gracioso. Déjate de romper las pelotas.”

Caminó hacia la zona fría, con sus ojos bien abiertos tratando de ver en dónde se escondía su amigo. Confusión, odio, y miedo corrían una carrera en su interior, mientras penetraba la oscuridad con su mirada. No podía moverse, estaba como enterrado en la tierra por el miedo que sentía. La canción terminó, y otra vez, el DJ D llenó el aire con su voz.
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